
(^.¿:/^>c^-
¿'(«•^ 

PftBict i% userl|i3ÍM 
En la capital, al mes 

cna peseta, iüera cua­
tro pesetas trimestre. 

Anuncios y comu-
DÍcadüs á precies cua-
veucionales. Pago ade-
kntado. 
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Tres ediciones diarlas 
\T0:ni^#^ 

Ki íomÍDgo ?3 del actualtidebra-
íáii líi< huertanos UD mitin para tra­
ía ̂  u i cultiv^o del tabaco ea esta 
•̂ ' ;!' y de otros asuotos de verdade­
ro iííiín^ési para propietarios y coló-. 

'̂  on gusto Temoî  el despertar de 
I hiiijríunos, que hartos ya de vi­
vir « u la iguoraiií-ia y el abandono, ^ 
usj'irhu á su mejoramiento. i 

' i : íísperiH- es que en ese mitin se 
« x;t!'í!gau muchas raxones y íam-
fíif u iiíuchas quejas, que desde lu^-
í̂ o f<!M:ímos deben ser ateíiílidas. 

l.u ; ituacióu de lo.s huertanos es 
li H üidy tri?-te y uaa vez que eilos 
hi? !)it'u*uoblH,s auheíos le salir de la 
í uiiftíf y de ia pobreza ea que viven, 
y\-X-.i y meritorio es ayudarles á la 
3PHíi/,.*ción de sus deseos. 

lv.)ugamos todos dp nuestra parte 
j.?uítifi) püd.Hmos ea beneficio de los 
h ijííaüosy el resultado es induda-

•,1;ra|.ro']uo«iití) para reparar Jañoa que IJO 
pueden ser encoraendados ai c:i{yrichp, á̂  !a 
suerte, á la do3tr«sa ó á la habilidad; que el 

I (iBelo, repito, sea desterrado, ai nó de golpe y 
porraao, porque eso no ea posible, de una naa-
nera paulatina, pero ganando siempre terreno, | 
de nuestras costumbres. 

Para eso no hay más que un camino: uo ea 
el de las discusiones parlamentarias; no es el 
de robustecer, dándole medios CQp '̂citivos, que 
no necesitan, puesto que ni siquiera han soli­
do emplear los reglamentarios que ahora tie 

MáBcaraá este afio híi habido.poi^^uíalri^^s. 

Coa ua numeroso acompafiwiiifin^ se ha 
verificado en k íureie do hoy la conducción á 
la última morada del eadárér de nuestro que­
rido amigo D. Francisco Sarget Lillo, tu-chire-
ro de este Eicmo. Ayuntanaiento y hermaao 
del ex-diputsdo proyhicial D. José María, á 
quieo enviamos nuesiró raáa swtido pícame, 
que hacemos exten^ro á Ja.de8cons<Nada es­
posa é hijos del finado. 

¡Descanse en paz! 
nen á mano, los pr*»sidentes; no es tampoco el 
de la mayor diligencia y la mayor actividad \ También ha dejado de existir en la tarde de 
de loa encargados de administrar justicia, ni f hoy y después de recibir los Santos Saéíamen-
aiquiera el de imponer severas penas á los \ tos, el que en Tida fué amigo nuestro D. Fran-
duelistas; la acción contra esa costumbre bar- | cisco Peydró. 

I bara ha de ser social, una acción colectiva 
digámoslo así, la repulsa de muchas personas I 
de valor acreditado y do tradiciones de honor I 
jamás desmentidas: esto se ha hecho en Aus- f 
tria y en Francia y está produciendo copiosos 
frutos: en las Ligas antiduelistas de esas dos \ 
naciones figuran ya muchos caballeros, mili- \ 
tares y paisanos, de la aristocracia y de la * 
burguesía, que han empeñado su palabra de ; 
tales para reparar las ofensas recibidas por í 
medi» de las armas acudiendo á tribunales de 

I justicia y de honor que dejarán á cada uno de 

Acompañamos á 
miento. 

su familia en au aenti-

? > i ' !i« será un gran bien para Mur-
t ;a iHftera. 

'Irabaj-indo con constancia y bue-
Tí'' voluntad es como ae consigue 
'* í<; uo permanezoamoíí con los bra-
X "i V razados. 

-Vi ministro de Hacienda leerá el 
M Uí'i en el Congreso un provecto 
w\; concediendo un millón ae pe-

i ̂  í«s ;)ara la campaña de la extin-
cio»< 'fe la langosta. 

í'"Co es si se tiene en cuenta el 
* e-a: í'ollo de la plaga y los enormes 
p •rjiiicios qu3 ocasiona; pero es bas-
íaúio A coüsideramo'íque hasta aho-
r;> <ií ie ha hacho casi nada para 
e;v!Í(Áí4UÍr un enemigo tan temiWf?. 

VA'Í-. millón de pe.-íCtas concedido 
para una campaña tan útil, demues­
tra ijue ya el Gobierno se vá dando 
faii,,u!!a cuenta de las necesidades 
tói;)- ;JHÍ&. 

Bueno es e npezar por algo. 
•Siu embargo, debemos reconocer 

qu.- cA una verdadera lástioaa que 
pa H lis cosas inütiíe;^ se llegue has-
XH Ú despilfarro y para las benefi­
ciosa»» ,se economice tanto. 

L >i dr-cüFifíos; y '0'=? tribunales de 
ho.iüri- á f!i HiUi eu vtfilrid. 

De d*' !'fi:'e Hlgun i.s îías n*» se ba-
b i ü l ie US(iti CUílíü. 

Verdaderamente, en algo se ha 
de pasar el tiempo. 

I los contendientes en el lugar que merezcan. i 
8 Y cuando estas Ligas adquieran todo el de- | 
I iarroUo que merecen y obtengan la adhesión \ 
I de todas aquellas personas que, «ondenando ? 
I el duelo en teoría, lo aceptan, por el qué dirán, \ 
I en la práctica, no se dará el caso de que quien i 
I tenga el valor de negarse á ir al terreno, sea ' 
^ estimado como persona que no concede la de- \ 
I bidft importancia á los agrjivios que 8© hay*n ' 
t inferido á su honor, ó reputado por un ser : 
% que en vez de sangre tiene en las arterias lior- ": 
I chata de chufas, en vez de nervios correas, y 
I en lugar de epidermis piel de rinoceronte; al 
g contrario, serán estimados como individuos de \ 
'• exquisita sensibilidad, de extraordinaria deli- : 
I cadeza, como sacerdotes que rinden culto al \ 
I verdadero honor, y que por rendírselo no la- | 
' van sus manchas cou el dictamen de lo ins- = 
I eosciente, de lo caprichoso, de lo brutal, sino . 
I eon las sentencias de loa espíritus inteligentes f 
I y serenos, coa ios dictámenes del detecho y ^ 
I de la razón. | 

I PESAFLÓB I 
\ 14—2-1902. . I 

^ MADRIO AL INA 

LO PRÁCTICO 
Puesto que uo hay nada de hoy, digamcg 

algo acerca de lo de ayer. Lo de ayer es actua­
lidad, porque es cosa de todos los diaS; porque 
de todos los días son los dueloa y los quebran­
tos, los hombres que se injurian, los hombres 
que se desunan, los howbres que se baten, los 
hombres que se dan por satisfechos con un 
acta. 

La sesión de ayer fué consoladora desde un 
punto de vista, desde aquel en que se coloca­
ron todos loa hpmbres importantes de la Cá­
mara para condenar el duelo; pero fué triste 
considorando la completa infecundidad de ese 
debate. Nada práctico resultó de él, no solo pa­
ra lo presente, pero ni siquiera para lo porve­
nir. 

Para impedir los dueloíj que surjen fuera de 
la Cámara hay un Código y unas autoridades, 
para evitar que surjan dentro bastaría con ob­
servar los preceptos reglamentarios y para ha­
cer observar los preceptos reglamentarios de­
bería bastar con un buen presidente. Parece 
poco y es sin embargo mucho lo que pedi­
mos; el hallazgo de un buen presidente es tan 
difícil como el de un mirlo blanco; se puede 
ser un gran orador, un estadista eminente, un 
retórico que eclipse á loa jilgueros y ruiseño­
res y resultar con todo eso un presidente de­
testable. Así resulta el Sr. Moret, que tiene no 
todas, ainó alguna de aquellas condiciones. 
Con D. Segismundo todo ha sido posible en 
la Cámara, incluso lo que uo «s posible con 
arreglo á la constitución. 

Pe todas suertes yo QO tengo reparo en afir­
mar, porque es exacto, que un buen presiden­
te podría evitar algunas cuestiones personales; 
como es exacto, también, que un buen juez 
podría hacer que ae frustaran algunos lances 
de honor; pero eso \M Ivsol9-«jría ei verdadero 
problema que consiate en que el .doelo, que 
oadi t vacile ei' declarar laárharo, ilógico, eon-

DESDE bWmUELA 
Hemos oido decir, sin que podamos respon­

der de la veracidad de la noticia, que eij el 
presente año no lucirá en nuestras procesio­
nes de Semana Santa la brillí«ite compañía de 
soldados romanos, de la que os dignísimo jefe 
el acaudalado oomerciAnte D. Ram^n Montero. 

p e ser cierto esto, dichas procesJQAiW pier­
den uno de sus mejores alicientes. 

Pero si hemos de decir verdad, nos parece 
.que no llegará este caso, encontrándoíe boy 
como se encuentra al frente de la sociedad 
«Armados>, hombre t?iri entusiasta pocflU pAie-
blo y por ñu<;3tra.i procosioucs como oi se0»r 
Montero, que nnaca ha reparado eu sacriticioa 
ni ha parado mientes OÍ» pequeñeca.s caaa lo 
del bien y buen nombre de uutiatra ciudad se 
ha tratado. 

Al mismo tiempo, creemos que deben coope­
rar á todo esto, el comercio y la industria que 
son qu^eags al fin rííCogen los beneficios, nom­
brando una comisión que se «acargue de ha­
cer una reí ición de todos lo8..qvie quieran HUÍ-
•ribirse por una cuota mayor ó menor, según '• 
la importancia del establecimiento, y, con di-

: cha recaudación, unida á la cantidad con que 
\ contribuye el Ayuntamiento, seguramente que 
I tendríamos 'Romanos. 

Hay que animaríe para que esto no des­
aparezca, pues ya se dice que el capitán de la 
Caballería Jiomana tiene en venta los trajes 
de su pertenencia. 

Nosotros ofrecemos nuestro modestísimo 
concurso, prometiendo ayudar tanto al señor 
Mentero como al Sr. Rogel en todo lo que con 
nuestras escasas fuerzas pod»sipíL 

Ellos tienen la palabra. 

Con la preciosa zarauek cLa Tempestad», 
se despidió el pasado martes del público orce-
litano la notable compañía que dirige el pri­
mer tenor cómico P . José Espín y de la cual 
ya ayer adelantamos algunas noticias. 

Fué muy aplaudido en primer término, el 
barítono Sr. Barbera, que aquella noche hacia 
BU debut. 

La Sra. Garín nos hizo uñ Roberto supe­
rior. 

La Sra. Rubio ©n «u papel de Angela, bien. 
Y consiguieron ser aplaudidos les seflores 

Llorens, Agulló, Neira, físpín y demis artistas 
que tomaron parte en el desempeño de la 
obra. 

Hoy sale la referida compañía para La 
'línión, donde dará cierto nácdero de repr^en-
taciones. 

Peseamos un feliz viaje á tau simpáticos 
ihjriUŝ s* '^ '^'^' '•' *'' ''•'̂ ''' wM '""̂  "̂"̂  * "'''"''" "̂  ''̂ °̂ ''" "^ 

Puraute los tres últimos diag de Carnaval se 
ha visto animadísimo el poético paseo do la 
fiHojtieta. 

La nutüble banda dei municipio amenizó 
dicho paseo con lo más escogido de su reper-
tftrirt. "' 

El próximo domingo y por la notable com­
pañía gimnástica, acrobática, mímica y vola­
dora que dirige P . Pomingo Cortés, se anun­
cia uua extraordinaria función, que, según 
nuestras noticias, ha de llamar la atención por 
la novedad en los trabajos que han de presen­
tar. . 

Si hace buena tarde auguramos uá l lcno á 
la empresa. ^ \ 

Se encuentra bastante mejorado de lá grave 
enfermedad que venía padeciendo, nuestro 
querido amigo y conocido farmacéutico don 
Manuel Ferrís Ibaüez. .^jr 

Nos alegramos. 

Varios huertanos de esta vega se nos han 
acercado suplicándonos protestemos en su 
nombre de la defensa llevada á cabo regiente-
mente en el Senado por el senador por Caste­
llón Sr. López Parra, á favor de la meada del 
aceite cofi pimiento. 

Quedan complacidos dichoa honrados traba­
jadores de la tierra, pues creemos muy justa 
su protesta. 

También nod han dicho que para muy en 
breve se prepara una reunión por dichos 
huertanos en cas» de un notable abogado para 
aQordar la ^ctitvid en quus se hm de colear , 
pues ellos creen que hasta la feolia no se han 
cun^plido las érdeíiea 4el go.bern,»dor deia pro­
vincia. 

Como ^^ lo dicsft i^jUMAto. 

EL MUERTO DE UN OJO 

(C U B N T o) 
Por huir de unos golillas 

cierto sastre, que era cojo, 
íie murió solo de un ojo... 
vamos... de mentirijillas. 
Como el sastre era afamado, 
pocos sastres lo sintieron, 
pero al entierro acudieron 
cou el vestido enlutado; 
y hubo más de un envidioso 
que, eciiándola de afligido, 
le llamó omigü querido 
y buen padre y tmen e«/)osí). 
151 carpintern, en sfiguidít, 
caicuiaudo de memoria, 
hizo la caja mortuoria 
para la pata encogida, 
r a r o á nadie le dio gana 
de advertir, au>ique lo viera, 
que el muerto llevaba futra 
una pierna... Era la sana. 
El cortejo, dolorido, 
que tenía inuch% prisa... 
(esto fué cosa de risa) **• 
... viendo que el muerto fingido 
dio un respingo 311 la mortaja 
kl oler una taberna, 
(hasta le rompió la pierna 
que uo cabía en la caja! 
Y en vano el cojo se esfiierz» 
en arengar al concurso, 
pues, á pesar del discurso, 
le enterraron á la fuerza. 
Muchos que ofrecen la palma, 
de la gloria al que está yerto, 
si resucitase el muerto... 
te romperían el alma. 

GASPAR NOSBZ DE AKCI. 

D E S D £ N O V E L D A 

Graüdc« erifi loa desees d<3 y#r <•! toábalo 
del aplaudido arÜaU; mes gfaude.'i aun los o!u-
gio8 que de sutí condiciones coma actor hnbiar; 
llegado áauesUro.^ oídos; pero nunca padimes 
sospechar, ni remotamente, la realidad do lo 
que tal señor es en escena, de lo que hace, de 
lo que significa. 

Sin temor alguno á equivocarnos, asegura­
mos que Llórente es hoy el más legítimo 
continuador y sostenedor do aquellas glorias 
llamadas Romea, Calvo, Vico y demáf ac­
tores que lian sido deslumbradores focos en 
la escena dramática esgafioia. 

El Ernesto que ños hÍE0 Llórente, fué e! 
que soñara, sin duda, el gran Echegaray. Todo 
talento, todo nobleaa, todo corazón. La escena 
era pequeña para él, su gigantesco genio de 
actor consumado, chocaba con los estrechos lí­
mites de esté reducido coliseo. 

En el Ricardo de iVida alegre y muerbC 
triste>, Llórente no era solo el actor que in­
terpretaba la idea que ©1 autor vertió ea el dra­
ma; era más; era el artista que creaba; era la 
forma viviente del pensamieuto del autor. 

El público domina<io, electrizado por el gran 
actor, aplaudía, lloraba y seguía todos eua 
interesantes detalles. 

En resumen; para loe amigos del actor uua 
satisfacción inmensa, para Novelda un acon­
tecimiento que nunca pudimos soñar; para 
Llórente un triunfo de los que formarán épo­
ca en su historia ar^fsticaT 

A reiteradas instancias del público en gene­
ral. Be ha abierto un abono de cuatro funcio­
nes, en las que el Sr. Llórente nos dará á co­
nocer, pero á eonoc^r de verdad, unas cuantas 
creaciones de nuestros primeros dramaturgos. 

NO terminaré la presente, sin dedicar uu 
aplausc , itíto y cariñQso á las Srtaa. Álvarez, 
Valles y PereK por lo bien que deserapelaron 
sus respectivos papeles, como también la más 
entusiasta felicitación á los amigos Gras, Be-
lolu, Navarro, Sala y Martinez, que cumphe-
ron su cometido á satisfacción del público, que 
premió con sus constantes aplausos las más 
eulmioantes escenas. 

R. GARCÍA ROMKRD' 
' Novelda 13 de Febrero de 1902. 

dlsiítjgaidiá pdiKS la teníUIén hdHsim* *.»i»l-
pática eeñorita Concha Pinar Crea;«:i. 

Üegú» fiae iusii asegurado varios dí̂  kts jo-
venes que componen la sociedad tea» ral "dt 
ests, ya han encomendada las decoraciouiíw ¿ 
un distinguido pintor murciano. 

Mi enhorabuena á tan animado* jóveu^í! 
carao al distinguido propietario que isa d%*^ 
interesadamente h » - " ^ í ^ " uno de aui «xfn-

esosoB 
fiía en ¿sí. 

ipat ;tup d i ^ comp» 

' ALFKKÍ.'i 
•~,*^ ttimt «m «M»..-

k«T!»I'*iíí 
pt nuowo Bsilo 

\ 

Cor»é ya ayer anticipábamos á nuestros lec­
tores, el lunes tendrá lugar la inauguración del 
Asilo que nuestros buenos amigos los sacerdo­
tes P . Piego López Tuero y P . Emilio Que-
sada han fundado en San Antón, con el sim­
pático y caritativo objeto de proporcionar á 
la clase ebrera medios de subsistencia y aho­
rro. 

Estará á cargo de las hermanas de la Cari­
dad de San Vicente de Paul y se titula Asile 
de la Purísima Concepción. 

Todos los obreros de ambos sexos y en es­
pecial las hilanderas de las fábricas de seda y 
talleres de tejidos de la Puerta de Castilla ten­
drán dispuesta á l.<is diferentes horas que unos 
y otras salen á comer una ración abundante 
de confortable alimento per diez céntimos, y, 
8t"gu!i heíifss oido variar vfices á los Sres. Lo­
pe" Tuero y Qiieíadí», i.»» po'*re3 mendigno-
t.̂ a no podrán ;-í.-'rvirat< de ius can•Ĵ !•ior,•í9 del 
Asilo, por cuanto eüíos se reser?aa Boia y ex­
clusivamente para los obreros; paro si podrá a 

i tomar las raciones que necesiten. 
I El lunes á las ocho se posesionerán las Her-
I manas del establecimiento, el cual será bende­

cido con antelación. 
Estos actos loa ameninará la baada de la Mi­

sericordia y á los que no se hacen invitaciones 
particulares por temor á involuntarias omisio­
nes; sin embargo, nos ruegan nuestros men­
cionados amigos hagamos constar que se hon-

I rarán eon la asistencia de cuantas personas 
I gasten acompañarles. 
I Ya trataremos después cou más extenaioa 
I de los laudables y meritorios fines que tiende 
I á realizar esta fundación, por cuya vida y 
I prosperidad cooperaremos cuantos nos intere-
f saraos en bien del prójimo. 
\ El despache de bonos para adquirir las ra-
I clones será de 8 á 8 y media de la mañana, 
I hora en que salen al almuerao los obreros. 
1 La comida del ItUies, como dia de la inau-
I guracion, consistirá ea arroz, judias, patatas, 
I nabos, cabeza de oeído, morcillas, tocino, pan 
I y aaraajas. 

EL PELiVa4afAS 
¡Kítísií usted del tiempo y uo ac> abriguo; 
Ntwotroe, lí^ que quevenuo repreatati'-f la 

juventud, aunque de ella no tenemos m i s \fí» 
nuestros aún escasos año3, porque en cuaotr» 
á lo demás sofiíos más débiles que esas im^* 
que el viento arranca de los árboles de n» 
Boplo; nosotros, repito, habíamos tomado 1.̂  
íjosa de veras y ©reyéndünos que ya 1» prima­
vera había s e n ^ t p eus reales'en esta ciudad, 
despojados de W ^ o abrigo, íbamos lueienda 
nuestros «gentípib» cuerpos p^resaa calles. 

Pero hete a q ^ j u e el pelacañas ae proseaia 
de pronto y n o a ^ l ana tonda de las de pa«bo 
y muy señor ro'S 

Y aquí del . - . js , 
resfriados. —*«.,,ii«w ira-»-».^ 

Los estornudi^ clan comÍ8>up^^yf^i | |an 
primor y la eam* «s con nosotros a no"t[abre­
mos que la cosa pase á mayores. 

Pero es el e a ^ que Febrero es loco y üil 
vtíz qu»! pionto nos dé buenos días... y luega 
nos.«ueLtí airo miura, por mal nombre peía-
cañas, y aáí vamos purgando nuestras culpas. 

jQué le heñios de hacer! 
Aguantaremos ai buen «8efi«r* é e gnwi©- <• 

por íuetaa, porque bien de una ú otra mane­
ra, cuando (ÍI diet» voy alia ao valen las maU.-
forraas queéon él usemos, ni las muestras d« 
desaprobación que escucho de nuestros labios. 

E l hace uidos de mercader y se 1« imp8fta 
poeo que n98otro,« omodemc» ó n©. 

Tal vez, si ouu.. lObpeua entre Ü<.H-
otros lo agasajarumos, conseguirinmos laíni. 

Porque el peiacañas es muy «aprichuae. 
Nada, lo dicho, desde hoy en adelante m<> 

ha de oir quejas por lo que é mi se refiere. 
En cuanto lo vea asomar me encierro f-n 

casa y uo aalgo hasta que desaparezca. 
Es el mejor medio de no sufrir loa ria;o:*iM 

de su mal genio y de no incomodarse ooii ti 
Si todos los demás que componen la juví^ii-

tud hicieran lo mismo, si unidos todos tonu! -
ramos la determinación, para mi laud^torié. 
de encerrarnos en casita, tal vez que el iniraeu 
huésped se cansara al fia y no portara ppr 
esta región en todo el tiempe que nos retíM ti» 
vida. 

Mas entoücct!, se preguntarán muchos, ¿ijué 
pensaría de nosotros la juventud fomeniiu. 
qué dirían nuestros abuelos? Tal vez que m»» 
despreciaran por débiles y mal sufridor. 

jVade retro! Seamos fuertes; hagamos fren­
te a! pelacañas, defendámonoe de sus taudaa 
soberanas y eaai^do asom»? eu t'rp«co<a narií 
por la cresta de los monte» vesipo«. cvî aM ôs 
ia« armas dwl ÍMVjeruo, '^caemos mauo á loe 
abrigos y... sea^lo que Píos quiera. 

Pe esta laanera ya puede visitarnos cuando 
guste. Pesahogará su furia azotándonos aia 
piedad, pero nosetros nos reiremfwf de él. 

F. CAMPOT PKÜA. 

D E L O R C A A A L M E R Í A 

Sr. Pirector de LAS PROVINCIAS DB LÜVAMTE. 

Muy señor mío: P e un acontecimiento gran­
de, transcendental para esta hermosa ciudad, 
voy á darle cuenta en la presente carta; del 
trabajo realizado en las funciones que en este 
teatro y durante los últimos días del Carnaval, \ 
hizo el primer actor del Español de Madrid, f 
P . Pedro Llórente. 

i DESDB_^AÍTCA 

El Carnaval eu eeta ha resnltado animado 
y alegre; el bello sexo era víctima de los pro-

Amigos cariñPSQí dfidéobiQ aeñor, tuvieron i 

Han pasado ya casi tiea meses desde que s« 
celebró el mitin de Vera para tratar de es t̂e fe­
rrocarril. 

En tan soiemué acto eattrvieron representa­
dos todos los pueblos de la extensa región que 
el trazado de esta línea abarca; el mayor entu-

, siasmo reinó en la nutrida asamblea y todee 
esperábamos que de aquel estuerzo de taatae 
voluntades unidas á una sola voz, resultaría al 
fin la reaiiíjBcióu de nuestros ideales. 

La Junta Gestora redactó seguidamente la 
Exposición á ius Cortes que eu el mitiu se 
acordó y que nuestros dipuytados íM^btan de 
presentar y apoyar. 

Todo ha resultado inútil según ae despren­
de del sitelto que á eontinaacrón repKwiuci-

i mos de nuestro colega «El Municipio», y qtíe 
dice así: 

i «Peapuéa del mitin de Vera, brillante mani­
festación de los ardimiontes de mejora que ani­
man á la rica comarca levantina de nuestra 
provincia; después de aquel transoeodeatal ae-

• to, viva mani testación de los cntuaiagmos de 
! on* extensa zona que aspira á redimi»* por 

el trabajo de sus hijos, hoy oaw inactivoe, ÚMm 
de transportes adecuados á eu gran riq\je«« 

íongados dispwof de muWcolores serpentinas 
y confetti. 

Las comparsas han resultado muy bien, 
particularmente la de los maños. P e las coplas 
que estos iban cantando, música y letra, ee — ^ , , , x, j » ..^.,.-,;A., 4„"., „A, 
autor el ipven y lajW«ado piamsta, director en ] minera y agrícola; después de remiión tan né-
?a actualklad d e T b a n d a de música de este ; cesarla, tan imponantisiina. cuando todos los 
Ayuntamiento, P . José Yuate Coate. : pueblos interesados en el trazado de la linea te 

i a d e los niños marinos también eatuvp • habían lftod«lo en un» aola aspiracióo y a l ^ -
muy bonita, no dejando nada que desear. . lor de un solo sentimiento. c o « v e n c i o w ^ « 

T K.-iioó íl«l clainn Mi,,-;^.^,, mnv ftni- í aocialefl impideu quiB !& regultante del mKm, 18 

posa y otras de sociedad. 

noticias de que se encontraba accidentalmente • 
en la vecina ciudad de Elche, y respondiendo 
á los deseos que este publo sentía, tiempo há, I 
de saborear las filigranas que en la escena eje- \ 
cuta Llórente, f̂> ^presuiwon á ir y rogarle 

i i 

biempre 
atento y condescendiente el amigo Llórente 
para con sus admiradores, accedió guatoco á 
tal pretensión, organizó la compañía y con 
ella puí5o en esceíja l̂ is obras del insigne E«he-
garay, tituladas «El Graa Ga'leoto» y «Vida 
i legre t '^uísr té tríete >. 

I cado á los Cuerpos Ool^iskdMee, ante el te-
I mor de perjudica! cou eUol»'̂ '"**»** <i«l cono*, 

gionario dei proyecto. 
. ums ia uem«ima aenonw y simpauu- »uv-x..,» i Comprendemos que sigui^asg o o a d u c ^ > B 
i Eplalia Crespo Mor»; 4 h<4^ o^ de su I p m ^ f ? ^ <a»iao el ^r. Lprmg con « « ^ ^ 
% •• I . . . . . . • . - . . 

Se encuentra en esta desde hace algunos 
días la bellísima señorita y simpática totanera 


